
CAPÍTL'LO XIX 

De cómo el cacique de los Mosquitos dió una constitu. 
ción á su pueblo, para procurarse un empréstito de doce 

millones. 

Cerca de cuatro meses después de los aconte­
cimientos que acabamos de narrar, un hermoso 
be_rga°:tin, arbolando un pabellón terciado por 
fa¡as srnoples, en plata y azul, bajo del pabellón 
real de Inglaterra que se desplegaba por ericima 
de aquél en señal de soberanía, saludaba con 
veintiun cañonazos la fortaleza de Portsmouth 
que, á su vez, le devolvía el saludo con otro~ 
veiotiun cañonazos. 

Era el SolimJn, navío muy velero, destacado 
de la numerosa marina de guerra del cacique de 
los Mosquitos, y que llevaba á Londres y á Edim­
burgo á los cónsules de Su Alteza lo~ cuales 
iba~, en ~irtud del acta de cesión hecha por el 
gob1~roo 10glés á su dueño, a hacerse reconocer 
por Su Majestad Guillermo IV. 

La curiosidad habla sido grandísima desde 
que se señaló en la rada de Portsmouth un 
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pabellón desconocido; curiosidad que aumentó 
todavía cuando se supo á qué importantes per­
sonajes anunciaba. Pronto se precipitaron todos 
hacia el puerto para ver desembarcar á los dos 
ilustres enviados del nuevo soberano que la Grao 
Bretaña acababa de someter á su dominio. Pa­
recía á los ingleses, tan ávidos de cosas nuevas, 
que los dos consules habían de tener algo de 
extraño, y demostrar el estado salvaje de que iba 
á sacarles el bienhechor patronato de Inglaterra. 
Pero, bajo este supuesto, las previsiones de los 
curiosos fuero □ completamente i □ utiles: la cha­
lupa llevó á tierra dos hombres, uno de los 
cuales, de unos cincuenta á cincuenta y cinco 
años de edad, bajo, regordete y subido de color, 
era el cónsul de Inglaterra; el otro, de veintidós 
á veintitrés años, alto y seco, era el de Edim­
burgo: ambos vestian un uniforme de fantasía, 
mitad militar y mitad civil. Por lo demás, su 
tez bronceada por el sol y su acento meridional 
muy marcado, indicaba□ al primer golpe de vista 
á dos hijos del ecuador. 

Los recién desembarcados se informaron del 
domicilio del gobernador de la plaza, al cual vi­
sitaron, durando próximamente una hora la en­
trevista y regresando luego á bordo del Solimán, 
siempre acompañados de la multitud. 

La misma tarde, el buque se hizo de nuevo a 
la vela, y ocho días después se anunciaba por el 
Times, el Standarl y el S1md, su feliz llegada á 
Londres, donde había producido-decía□ los pe­
riódicos-una grao sensación. Esto no sorpren­
dió nada al gobernador de Portsmouth, que 
había quedado asombrado-decía á quien querla 
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Su Alteza do □ Guzmá□ y Pánfilos, ordenó el 
mismo día la recogida de los objetos designados 
de casa de todos los comerciantes en grabados; 
¡.,ero si ellos quedaro□ fuera de la vista, no es­
tuvieron lejos de la memoria, y, al día siguiente 
de la orden sin ejemplar en un país tan libre 
como es la Gran Bretaña, más de cincuenta per­
sonas se presentaron e□ casa del cónsul, decla­
rando que estaban prontas a emigrar si los in­
formes que iban á buscar estaban en armonía con 
lo que esperaban. 

El cónsul les contesto que estaba tan lejos la 
idea que habían podido formar de aquella bien­
hechora tierra de lo que ella era en realidad, 
como está lejos el dia de la noche y la tempestad 
del buen tiempo; que la litografía era, corno to­
dos sabia □, un medio muy deficiente de traducir 
la naturaleza, ya que aquella □ o tenia más que 
u □ tono gris y débil para reproducir, no sola­
mente todos los colores, sino los millares de ma­
tices qué forman el encanto y la armonía de la 
creación; que, por ejemplo, los pájaros que revo­
loteaban en los paisajes y que tenia□ sobre los de 
Europa la ventaja inapreciable de alimentarse 
de insectos dañinos y de respetar el grano, pa­
recían todos, bajo el lapiz del litógrafo, gorrio­
nes libres 6 alondras, rnie□tras que era□ de colo­
res tan frescos, vivos y brillantes, que semejaba□ 
rubíes animados y topacios vivientes; que, ade­
más, si q uerla□ tomarse la molestia de pasar á 
su gabinete, les enseñar/a esos mismos pájaros, 
que reconocerían, no por su plumaje, pero si en 
la forma de su pico y en la lo□ gitud de su cola, 
y que, comparándolos cou la grosera ~emejanza 

EL CAPITÁN PÁNFILO 

con que el pintor había creído repr0ducirlos, po­
drían juzgar de todo lo demás con una sola 

muestra. 
Los visitantes entraron en el gabinete, y como 

el doctor, gran aficionado á la historia natural, 
habia reunido en sus diferentes viajes una colec­
ción preciosa de todas esas flores volátiles que .se 
llaman colibrís, pájaros-moscas y beogalis, salie­
ron completamente convencidos de la exactitud 
de los informes del cónsul. 

Al día siguiente, un zapatero se pres1;nt6 en 
el coosulad~, preguntando si en Mosqmtos las 
industrias eran libres . El cónsul contestóle que 
el gobierno era tao paternal, que nadie paga~a 
alli patentes, lo cual establecía una concur~encia 
que resultaba á la vez en provecho de los 1 □ dus­
triales y de los consumidores, á cat!sa d~ que 
todos los pueblos de los alrededores 1bao a prc­
veerse á la capital del cacica to, donde lo encon­
t raban todo muy superior á lo de su país, co □ 
cuya sola diferencia sacaban. los cos.te.s y (os gas­
tos de su viaje; que los úmcos pnvtleg10s que 
deberiao existir, pues ellos no existlan todavía, 
y era lo que había visto en Inglaterra y lo que 
habla dado la idea alcacique , era la ahmentac16n 
especial de su persona serenis.irna y de su corte. 

El zapatero preguntó también s1 habla en los 
Mosquitos un zapatero de la corona; El .cónsul 
contestó que muchas demandas habtao sido for­
muladas, pero que ninguna se había concedido 
aún; que, ademas, el cacique contaba con pro­
veer los cargos, lo que evitaba siem~re grande.s 
dificultades, atendido que esta medida per¡ud!­
caba á todas las intrigas y mataba la venali-
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meciu y preguntó cuál era aquella condición El 
secretario dijo que la condición era el dar una 
constitución á su pueblo. 

El cacique quedó atónito ante tal petición, no 
porque se resistiera á dar una constitución, pues 
conocía muy bien el valor de esta clase de escri­
tos y hubiera dado doce por mil escudos y con 
más razón una por doce millones; pero él no sa­
bía que el señor Samucl empeñase la libertad de 
los pueblos por partida doble; habíale oído siem­
pre declarar en su jerga, mitad alemana, mitad 
francesa, una profesión de fe política que estaba 
tan poco en armonía con la demanda que se le 
acababa de hacer, que no pudo menos de mani­
festar su extrañeza al tercer oficial. 

Lste contestó al cacique que Su Alteza no se 
había engañado respecto á las opiniones de su 
patrón, pero que en los gobiernos absolutos era 
el pr!ncipc quien respondía de las deudas del 
Estado, mientras que en los gobiernos constitu­
cionales era el Estado quien respondía de las 
deudas del príncipe, y que, por mucha que fuera 
la confianza que tenia el señor Samuel en lapa• 
labra de los reyes, la tenía todavía mayor en las 
obli¡rnciooes de los pueblos. 

El cacique, que era hombre de juicio, vióse 
obligado á confesar que lo que le decia el tercer 
secretario no estaba falto de razón, y que el se­
f1or Samuel, á quien había tomado por un a¡;"io­
tista. era, por el contrario, un hombre muy sen­
sato en su comecuencia, prometió llevar al día 
siguiente una constitución tan liberal como las 
que reglan en Europa, y cuyo principal articulo 
estaría concebido en estos términos , 
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DE LA DEUDA PÚBLICA 

«Las deudas que, hasta la próxima convoca­
toria del Parlamento, hayan sido contratadas 
por Su Alteza el cacique, son declaradas deudas 
del Estado, y garantidas por todos los rendi­
mientos y todas las propiedades del Estado. 

»En la próxima sesión del Parlamento se pre­
sentará la ley para determinar la porción de los 
rendimientos públicos que será afecta al pago de 
los iutereses y á la extinción sucesiva del capital 
de la deuda actual.>> 

La redacción era del mismo señor Samuel. 
El cacique no alteró una sola coma, y al día 

siguiente llevó la constitución entera tal como 
puede verse en las piezas justificativas, firmada 
de su puño y sellada con su sello. El tercer se­
cretario la juzgó buena, y la llevó al señor Sa­
muel. !°éste puso debajo su Conforme, arranco 
una hoja de su agenda y escribió en ella : «Bono 
por doce millones pagaderos a 1 fin del corriente", 
y firmó: «Samttel». 

Ocho días después, la constitución de la na­
ción de los ~\osquitos era publicada en todos los 
diarios ingleses y reproducida por todos los pe­
riódicos europeos; en esta ocasión fué cuando 
El Constitucional insertó aquel notable articulo 
que está todavía en la memoria de todos, titu­
lado Noble lngbtcna . 

Se comprende que una liberalidad semejank 
por parle de un príncipe á quien no 7e le 1;ed_ia_, 
redobló la confianza que se tenia en d y tnp\ic1, 

1~ 
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el nümero de los emigrantes. Éstos ascendían ¿j 

diez y seis mil seiscientos treinta y nueve, y el 
cónsul firmó los diez y seis mil seiscientos treinta 
y nueve pasaportes, preguntando, al hacer en­
trega del documento á cada uno de los diez y 
seis mil seiscientos treinta y nueve emigrantes, 
gué clase de moneda llevaban él y sus compañe­
ros. El emigrante contestó que llevaban billetes 
de Banco y guineas, á lo cual el cónsul les ad­
virtió que creia de su deber prevenir al emigran­
te que los billetes perdían en la banca de los 
,\losquitos un seis por ciento, y el oro dos che­
lines por guinea, pérdida que nadie dejaría de 
comprender a causa de la distancia que separaba 
á los dos paises y de la escasez de relaciones, 
por hacerse todo el comercio en general en Cuba, 
1-laiti, la Jamaica, la América del Norte y la 
América del Sur. 

El emigrante, que era hombre de buen sen­
tido, comprendió perfectamente la ra?.ón; pero 
contristado por el déficit que debia producir en 
su pequeña fortuna el cambio que estarla obli­
gado á sufrir una vez llegado al lugar de su des• 
tino, preguntó á Su Excelencia el cónsul si, por 
favor especial, no podria facilitarles plata u oro 
mosquito en cambio de sus guineas y de sos bi­
lletes. El cónsul contestó gue guardaba su oro 
y su plata, porque siendo puros de toda alea­
ción, ganaban sobre la plata y sobre el oro in­
glés, pero que podía darles, mediante una sim­
ple comisión de un medio por ciento, billetes del 
ílanco del cacique, los que, una vez llegados á 
:\1osquitos, les serian cambiados sin prima por 
oro y plata del paJs. El emigrante quiso besar 
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los pies al cónsul, pero este le dijo, con una dig­
nidad verdaderamente republicana, gue todos los 
hombres eran iguales ... y le dió á besar su 

mano. 
Desde ese día empezó el cambio, que duró 

una semana. Al cabo de este tiempo, el cambio 
había producido ochenta mil libras esterlinas, 
sio contar el descuento. 

En aguellos mismos días, sir Eduardo Two• 
mouth, cónsul de Edimburgo, participó a su 
colega de Londres gue babia embolsado, por 
medios casi análogos a los gue ellos habían 
puesto en uso en la capital de los tres reinos, 
una suma de cincuentá mil libras esterlinas. El 
doctor encontró desde luego que era muy poco, 
pero reflexionó que la Escocia era un país pobre 
gue no podía dar tanto como Inglaterra. 

Por su parte, Su Alteza el cacígue don Guz• 
mán y Pánfilos percibió, al finir el mes, los 
doce millones del banquero Samuel. 

, ,, 


